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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

IV DOMINGO 
DE CUARESMA 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

30 de marzo de 2025 

 

Ciclo C 

Josué 5, 9a. 10 – 12  

 

Salmo 33, 2 – 3. 4 – 5. 6 – 7  

2 Corintios 5, 17 – 21  

Lucas 15, 1 – 3. 11 – 32       

 

 

 

 

“Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido” 

¡PARA RECORDAR! 
46. La necesidad de mejorar la calidad de la homilía está en relación con la importancia de la Palabra de Dios. En efecto, 

ésta «es parte de la acción litúrgica»; tiene el cometido de favorecer una mejor comprensión y eficacia de la Palabra de 

Dios en la vida de los fieles. Por eso los ministros ordenados han de «preparar la homilía con esmero, basándose en un 

conocimiento adecuado de la Sagrada Escritura». Han de evitarse homilías genéricas o abstractas. En particular, pido a 

los ministros un esfuerzo para que la homilía ponga la Palabra de Dios proclamada en estrecha relación con la celebración 

sacramental y con la vida de la comunidad, de modo que la Palabra de Dios sea realmente sustento y vigor de la Iglesia. 

Se ha de tener presente, por tanto, la finalidad catequética y exhortativa de la homilía. Es conveniente que, partiendo del 

leccionario trienal, se prediquen a las fieles homilías temáticas que, a lo largo del año litúrgico, traten los grandes temas 

de la fe cristiana, según lo que el Magisterio propone en los cuatro «pilares» del Catecismo de la Iglesia Católica y en su 

reciente Compendio: la profesión de la fe, la celebración del misterio cristiano, la vida en Cristo y la oración cristiana.  

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: El cuarto domingo de Cuaresma que estamos celebrando recibe el nombre de 

«domingo Laetare», de la alegría, porque están ya más cerca las fiestas pascuales. La Iglesia es llamada en este 

tiempo a una oración más intensa que nos devuelva la comunión con Dios. Con alegría, celebremos la fiesta 

del banquete de nuestra reconciliación con Dios. 
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ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Oremos a Dios, nuestro Padre, 

para que experimentemos la alegría 

de su perdón eterno. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios, Padre de corazón grande: 

Cuando nos descarriamos, 

cuando buscamos la falsa felicidad 

en la tierra oscura del pecado, 

tú envías a tu Hijo a buscarnos 

y a llevarnos de vuelta a tu casa. 

Que sintamos profundamente 

tu vehemente anhelo 

de acogernos con alegría 

y restaurarnos en tu vida y en tu amor. 

Danos el valor humilde de volver a ti, 

nuestro Dios y Padre 

por Jesucristo nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Hoy leeremos como primera lectura, tomada del libro de Josué, 

la primera Pascua que celebró el pueblo de Israel ya en la tierra prometida. Escuchemos atentos, hermanos. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Josué 5, 9a. 10 – 12 

 

En aquellos días, dijo el Señor a Josué: 

- «Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto.» 

Los hijos de Israel acamparon en Guilgal y celebraron allí la Pascua al atardecer del día catorce del mes, en la 

estepa de Jericó. 

El día siguiente a la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: ese día, panes ácimos y espigas tostadas. 
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Y desde ese día en que comenzaron a comer de los productos de la tierra, cesó el maná. Los hijos de Israel ya 

no tuvieron maná, sino que ya aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: Los sentimientos de alegría y alabanza del salmo responsorial nos llevan a clamar 

juntos con el salmista: 

Salmo 33, 2 – 3. 4 – 5. 6 – 7 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento,  

su alabanza está siempre en mi boca;  

mi alma se gloria en el Señor:  

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre.  
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias. 
R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes,  

vuestro rostro no se avergonzará.  

El afligido invocó al Señor,  

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: En Cristo se produce un cambio radical en la historia que 

podemos considerar realmente un nuevo inicio. Prestemos mucha atención. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la segunda carta de san Pablo a los Corintios 5, 17 – 21 

 

Hermanos: 

Si alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la 

reconciliación. 

Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles cuenta de sus pecados, y ha 

puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. 

Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por medio de 

nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo 

expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  
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MONICIÓN AL EVANGELIO: El Evangelio nos presenta la actitud misericordiosa de Dios, que no quiere 

la muerte de los que se han alejado de Él, sino que desea y espera su retorno. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 15, 1 – 3. 11 – 32       

 

En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y 

los escribas murmuraban diciendo: 

- «Ese acoge a los pecadores y come con ellos.» 

Jesús les dijo esta parábola: 

- «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la 

fortuna." 

El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su 

fortuna viviendo perdidamente. 

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue 

entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. 

Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 

Recapacitando entonces, se dijo: 

"Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 

levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 

no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros". 

Se levantó y vino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las 

entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 

Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo". 

Pero el padre dijo a sus criados: 

"Sacad en seguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el 

ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha 

revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado". 

Y empezaron a celebrar el banquete. 

Su hijo mayor estaba en el campo. 

Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó 

qué era aquello. 

Este le contestó: 

"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud". 

Él se indignó y no quería entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 

Entonces él respondió a su padre: 

"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito 

para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes 

con malas mujeres, le matas el ternero cebado". 

El padre le dijo: 

"Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, 

porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado"» 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
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COMENTARIO HOMILÉTICO  
IV DOMINGO DE CUARESMA – C – 30/03/2025 

 

En este cuarto domingo de Cuaresma se proclama el Evangelio del padre y de los dos hijos, más conocido 

como parábola del «hijo pródigo» (Lc15,11-32). Este pasaje de san Lucas constituye una cima de la 

espiritualidad y de la literatura de todos los tiempos. En efecto, ¿qué serían nuestra cultura, el arte, y más en 

general nuestra civilización, sin esta revelación de un Dios Padre lleno de misericordia? No deja nunca de 

conmovernos, y cada vez que la escuchamos o la leemos tiene la capacidad de sugerirnos significados siempre 

nuevos. Este texto evangélico tiene, sobre todo, el poder de hablarnos de Dios, de darnos a conocer su rostro, 

mejor aún, su corazón. Desde que Jesús nos habló del Padre misericordioso, las cosas ya no son como antes; 

ahora conocemos a Dios: es nuestro Padre, que por amor nos ha creado libres y dotados de conciencia, que 

sufre si nos perdemos y que hace fiesta si regresamos. Por esto, la relación con él se construye a través de una 

historia, como le sucede a todo hijo con sus padres: al inicio depende de ellos; después reivindica su propia 

autonomía; y, por último —si se da un desarrollo positivo— llega a una relación madura, basada en el 

agradecimiento y en el amor auténtico. 

 

En estas etapas podemos ver también momentos del camino del hombre en la relación con Dios. Puede haber 

una fase que es como la infancia: una religión impulsada por la necesidad, por la dependencia. A medida que 

el hombre crece y se emancipa, quiere liberarse de esta sumisión y llegar a ser libre, adulto, capaz de regularse 

por sí mismo y de hacer sus propias opciones de manera autónoma, pensando incluso que puede prescindir de 

Dios. Esta fase es muy delicada: puede llevar al ateísmo, pero con frecuencia esto esconde también la exigencia 

de descubrir el auténtico rostro de Dios. Por suerte para nosotros, Dios siempre es fiel y, aunque nos alejemos 

y nos perdamos, no deja de seguirnos con su amor, perdonando nuestros errores y hablando interiormente a 

nuestra conciencia para volvernos a atraer hacia sí. En la parábola los dos hijos se comportan de manera 

opuesta: el menor se va y cae cada vez más bajo, mientras que el mayor se queda en casa, pero también él tiene 

una relación inmadura con el Padre; de hecho, cuando regresa su hermano, el mayor no se muestra feliz como 

el Padre; más aún, se irrita y no quiere volver a entrar en la casa. Los dos hijos representan dos modos 

inmaduros de relacionarse con Dios: la rebelión y una obediencia infantil. Ambas formas se superan a través 

de la experiencia de la misericordia. Sólo experimentando el perdón, reconociendo que somos amados con un 

amor gratuito, mayor que nuestra miseria, pero también que nuestra justicia, entramos por fin en una relación 

verdaderamente filial y libre con Dios. 

 

Queridos amigos, meditemos esta parábola. Identifiquémonos con los dos hijos y, sobre todo, contemplemos 

el corazón del Padre. Arrojémonos en sus brazos y dejémonos regenerar por su amor misericordioso. 

 

Jaime Alberto Cruz 
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CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a Dios Padre. Él escucha al afligido que lo invoca, y lo salva de sus angustias. A cada petición 

contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, que ha recibido de Cristo la misión de reconciliar; para que, en medio de las tensiones y 

las actividades agresivas, sea fermento de unidad y de paz. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por nuestro mundo, dividido por el odio, la guerra, la segregación; en ricos y pobres, dominadores y 

dominados, vencedores y vencidos; para que sea posible la paz, fruto de la justicia y del amor fraterno. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por los que se indignan, como el hijo mayor de la parábola, contra los que perdonan y son perdonados; para 

que depongan su actitud intransigente y sepan comprender. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Por nosotros, pecadores, que queremos hacer nuestra la actitud de conversión del hijo menor de la parábola 

y acogernos a la misericordia y al perdón de Dios; para que valoremos el sacramento de la penitencia y nos 

preparemos para celebrar nuestra reconciliación con Cristo. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de marzo oremos para que las familias divididas encuentren en el perdón la curación de sus 

heridas, redescubriendo incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.  

 

OREMOS: Dios, Padre nuestro, escucha nuestras súplicas y alégranos con el gozo de tu salvación. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  
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ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Bendito, seas Señor, porque eres un Dios reconciliador 

y no nos tratas como merecen nuestros continuos desdenes, 

sino que corres a nuestro encuentro y, como al hijo pródigo, 

nos colmas de amor, besos, ternura, regalos, pan y eucaristía. 

 

Hoy queremos desandar el camino para descansar al fin 

en tus brazos, dejándonos querer por ti; así rehabilitados, 

podremos sentarnos a tu mesa con todos los hermanos. 

R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


